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BRINDO.

Enlre los obsequios dedicados por el ayunta- 
tnicnlo de l a  capital al D u q u e  d e  l a . V i c t o r i *. era  
uno el l»anquete de los iOO cubiertos anuDciado e a  
el p rogram a: y no importa que despues se acor­
dara aumentarlos hasta 150, que también los cc«- 
tuniviros eran mas de 100, y sin embargo se los 
nombraba en la antigüedad por el número cen­
tenario redondo y  cerrado, y  no hay motivo para 
que los modernos seamos mas escrupulosos que los 
antiguos en esto ,de no reparar en picos largos ó 
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aortos. El viernes fué el día destinado á este pa ­
triótico b anquete , y desde muy temprano habia 
recibido mi Paternidad un oficio invitatorio de la 
corporacion municipal (Dios le premie la atención) 
para que asistiese á la cívica com ida, que siem­
pre  á mi me han de dar lo p e o r , como decia el 
o tro , y le daban el Cristo.

Componíase la reunión , del Düque de l a  V ic ­
t o r i a ,  por supuesto, de los individuos de la Junta 
de G obierno, Diputación provincial y ayunta­
miento , de los representantes hasta ahora nom­
brados de las Juntas de las provincias, de jenera- 
les , diputados y otras personas notables, de los 
comandantes de los cuerpos del ejército y  milicia, y 
de u n  miliciano nacional por cada batallón. La hora de 
la cita era á las cinco de la t a rd e , y  el local el 
gran  salón de Oriente. Ei’a la comida de diez du­
ros por cub ier to , sin contar los vinos. Estos dos 
ramos fueron contratados separadamente como se 
trata  en las obras elementales de física en capítu­
los separados de las propiedades de los cuerpos 
sólidos y de los líquidos. Fue el encargado de ella 
el fondista G enieis, estrangero; en cuya circuns­
tancia pienso que tubo menos parte la voluntad 
de la comision del Ayuntamiento que las condi­
ciones no muy aceptables que proponian los fon­
distas españoles, que siempre los españoles se lo 
han de perder por andarse en condicioncillas. Mi 
paternidad lo sintió, porque hubiera querido que 
todo fuese español alli.

A la hora señalada fué cada uno acudiendo á 
donde las iban á dar. Llegó el Ddqub á las seis, enti e
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lo sv ív á sy  aclamaciones d é la  muchedumbréqüe eri 
la plazuela habia. El salón del banquete estaba 
soberviamente iluminado , y  las mesas vistosa­
mente cubiertas. En la frontal ó del testero se 
colocó en medio el ilustre convidado, DaquE de 
LA V ictoria  , teniendo á su derecha al gefe po­
lítico , a'un alcalde constitucional, al general Lo- 
BEN2 0 , general Li.va/e , y  general López, y d 
su izqmerda al hermano F erh er , presidente de 
la Junta, hoy ministro de Estado, al Doqde 
DE Zaragoza , al general F erraz , y  al hermano 
A güilar, ex-embajador. Los demas’ nos colocamos 
donde Dios, d nuestro in gen io , ó nuestra volun­
tad, o nuestra fortuna nos depararon. Las tribu­
nas se llenaron de espectadores de ambos sexos. 
La orquesta empezó á tocar una hermosa sinfonía 
y  nosotros á cumplir con la sinfonía á que éramol- 
llamados, moviéndose las mandíbulas á discreción 
y sin cmdarse de guardarlos compases de la música.

La com ida, ó es que yo no entiendo una io­
ta de arte coquinaria (que á la verdad yo no sov  
un Apicio Galio, fundador de la Academia de los 
golosos, ni un Archestrato, de quien dicen n»e 
corrió mares y  tierras por conocer los mejores bo­
cados que producian, y  en cuyos libros se cuenta 
que estudiaron Teonimo y T im bron, celebres es­
critores del arte de cocina), ó no correspondió al 
precio de tasación del perito, pues se me figuraba 
(a mi que soy ignorante) que con 1500 duros sin 
el capitulo de líquidos, habia para dar un banque­
te como el que dió la hermana Cleopatra en Ciii- 
cía a su querido Marco A ntonio, ó como el que
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dio el tebano Attagines al hermano Maidonío y á 
los generales persas , que son dos de los banque­
tes que como mas espléndidos nos pintan las his­
torias. Pero esto será un capricho gerundiano, hi­
jo de mi ignorancia y  poco estudio en cosas de gas­
tronomía. _

No haré yo ahora mención en particular da
ninguno de los p latos, si bien es verdad que á un 
sspañol macizo no puede dejar de chocarle el que 
eu estas mesas á la estrangera despues déla sopa ó 
del p u ré  le presenten á uno la añagaza de un pas­
telillo ó uu ojaldre en el turno que en Castilla 
suele ocupar el jamón ú otra cosa de la misma so­
lidez. ¡Y luego querrán inocularnos á la fúer2a 
sus costumbres y sus leyes! Tampoco me habia 
yo imaginado que en el mes de octubre y en un 
convite dedicado ál Doqoe db la. V ic to r u  hubiera 
de comer berros. Y aunque nadie acaso de los que 
asistieron á la n.esa encontraría semejanza alguna 
entre los berros y las juntas provisionales de go­
bierno, sin embargo á mi F r . G éründio me recor­
dó la presencia de los berros la necesidad de sa­
lir cuanto antes de esta crisis en que estamos y de 
tener un gobierno superior, centro de acción y de 
unidad , pues si las señoras juntas , muy útiles y muy 
necesarias al pronto, se enseñan á los berros, no 
habrá quien las saque de ellos; es decir, que si 
se enseñan, como algunas parece que se van en­
señando á m andar, y á dar destinos y quitar des­
tinos , y les entra la ambicioncilla, y la especula- 
cioncilla, y el gustillo de hacer y deshacer, ha de 
costar trabajo que renuncien á los berros.
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q\ie no omitiré tampoco fue la ocurren- 

:̂¡í̂  de haber presentado en semejante reunión de 
patriotas una porcion de grupos de gente retro­
grada , que asombrado me quedd cuando los vi en­
erar. Aunque iban disfrazados , bien los conocí. Lle­
vaban uniformes de húsares con capas blancas, y  
el primero á quien se j'resentaron fue al Doqob 
DE LA Y»ctoria. ,  que aunque pudo tragárselos los 
tlejó pasar con toda generosidad.

Eran fuentes de cangrejos, cuya parte supe­
rior conservaba el color encarnado, pero cuyos 
cuerpos y colas iban embadurnados de una masa 
blanca que hacía oficios de capa. Apenas vi la fuen­
te que á par de mí se p u so , no pude menos de
esclam ar: ,

¡Hermanos! Dios nos asista: 
ó yo estoy ahora dem ente, 
ó lo que hay en esta fuente 
es un club jovellanlsta.

Ya iba vencida la com:da , y aun no se ha­
bla dado principio á los brindis. Creí por lo tanto 
que se esperaba al final, como dice A tenéo que 
acostumbraban los antiguos. En esto, se levantó el D u­
que DE V ic to r i a ,  y dijo: «brixdo: por la Reina: por  
la C onstitución; por la libertad; p o r  la. Indep en d en ­
cia nacional, brindó en seguida el hermano Linage; 
«por el pronunciamiento de 1 .° de setiembre que 
tan poderosamente contribuyó á que se corriese el 
velo del simulado despotismo.»

Bien ageno se hallaba mi reverencia de creer 
que hubiese de tocarme brindar á coptinuacion 
de estos dos personajes. Pero repetidas yoces de;
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«que brínde F r . Gerundio, que díga Fa. Gerun­
dio,» me hicieron ya temer que tendría que po* 
nerine eu berlina mucho antes de lo que pensa­
ba. A esta sazón tubo la bondad de llamarme el 
hermano Doque , y como entre otras cosas que se 
dignó decirme me insinuase también que tendría 
gusto en que dijera a lgo , mí paternidad se res­
tituyó á su sitio , y  si no con buena m usa, al 
menos con buenos deseos, improvisó los versecillos 
siguientes: '

Que vengan los estrangeros, 
los que nos miran con saña,

, los que atacan nuestros fueros , 
porque envidian altaneros ’
las glorias de nuestra España,

Los que nos miran celosos, 
los que de todo murmuran, 
y  con dichos injuriosos 

• nuestros hechos mas gloriosos
traducen y  desfiguran.

Que vengan los que fomentan 
en España la discordia, 
los que los odios sustentan 
vengan á ver si se afrentan 
á vista de esta concordia. ‘

ilí

Que vengan á presenciar, 
mas no, no vengan aq u í, 
que en su ciego frenesí 
capaces son de negar
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Y ea su loca sinrazón, . . ,
y  en su estudiada malicia 
negaran por conclusión 
ser verdadera esta unión 
del ejército y milicia.

Sepa el estrangero infiel, 
que la España por sí sola  ̂
sabrá sostener sin él ,
Constitución, Isabel, 
e Independencia española.

El hermano S. Miguel (D. Evaristo) brindó - - 
después en un discursillo lleno de fuego y  de con­
vicción «á la hermosa página que en la historia 
de España se abrió el 1." de setiem bre.»=El h e r­
mano Laborda (de la Junta de Gobierno): «al es­
pañol virtuoso; al patriota desprendido, que bieu 
penetrado del noble espíritu de este pronuncia­
miento nacional, sabrá conducirle y  consolidarle 
sin dem ora , abrazando f ran c a , firme y denodadar 
mente todas sus consecuencias 8tc.» ^

El hermano G onzález A lonso (ex-ministro): 
«por M adrid , que no necesita de fuertes como
Paris.» ,

El hermano O lózaga (diputado): esplico en un
discurso bien razonado cómo debia entenderse la pa­
labra 'Independencia nacional.— 'E\. venerable Aa-

( i )  ScSalando al sitio que ocupaba el Duque'.
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cüELLíS , dijo que habia observado con orgolla 
que el general E spartero babia tomado por norter 
de sil conducta á los mas grandes capitanes, y muy 
especialmente á P ompeyo y á W ashingtom; y com­
paró entre sí las diferentes épocas de libertad ea  
España deduciendo consecuencias.==El hermano FE'» 
Liu fex-diputado y comandante del 3.“ de la mili­
cia) ; recordó que siendo secretario de las Cortes 
constituyentes habia tomado al general E spartero 
el juramento de d e fenderla  Constitución, llaman­
do la atención sobre la Qdelldad con que lo ha cum­
plido y sobre su decisión á derramar la última go­
ta de su sangre por defenderla. .

El hermano C ordero , puesto en pié sobre una 
s i l la , desde la cual se veia ondear sus anchos cal­
zones constitucionales , dijo la siguiente cuarteta tai^ 
sencilla como el caracter de su a u to r :

Al general Espartero '
■ con Ja mayor alegría 

le felicita este dia
■ el m aragato  C ordero.

El hermano B ravo leyó un buen soneto, que 
versaba principalmente sobre las intrigas estrange^ 
ra s ,  y de los palaciegos y camar¡lla.=>^El hermano 
Alonso leyó también una larga y bien sentida com- 
posicion poética.==EI berinauo Q dintanar recitó una 
décim a, en que despues de anunciar las bases de 
im programa concluia :

■■■ Hagáilios ésto prim ero ,
y no tema ya Castilla 

'  *■ ser presa de camarilla.
Hé aquí un programa, Espartero.- .
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El h e rm a n o  M adoz (d ipu tado)  hizo p r im e ro  el 
s ig u ie n te  sa tír ico  b r ind is  :

A la Constitución salvada por los bullangueros.
Al orden sostenido por los anarquistas.

• A la propiedad respetada por los descamisados.
Y despues brindó: «por sus compañeros de 

prmas los bizarros leoneses que en 19 de agosto 
manifestaron con toda valentía la resoluciou que 
debia adoptarse para salvar las instituciones com­
batidas por todo género de enemigus.«

El hermano L ópez (D. J oaquín Makia) hizo nu 
brillante discurso , acaso el mas feliz de los mu­
chos que ha producido , del cual la estrechez del 
gerundiano periódico no permite copiar sino las 
siguientes notables frases : <fYo quisiera que se co- 
loca'ran ahora sobre la cumbre del Pirineo esos des­
cendientes de los Marats y de los Robespierres, 
para que presenciaran el cuadro mas magnifico que 
jamás pueden ver sus ojos ; el de una nación mag- 
na'nima , que se alza pero que no se trastorna; que 
vence pero que no persigue ; que triunfa pero que 
no mata  («aqui el concurso prorrumpió en es­
trepitosos aplausos; el orador arrebatado de su 
natural fogosidad se despeluzó con ambas manos 
el cabello, y continuo). Si señores; nuestra ven­
ganza ha sido la generosidad : nuestras guillotinas 
los arcos de triunfo que á porfía hemos levantado 
para recibir al vencedor de cien combates, y nues­
tras linternas las antorchas con que alumbramos 
la mas brillante de las victorias; la de un pueblo 
oprimido contra un gobierno opresor.» '

El hermano Peiro (ex-régidor): «por la siem-
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pre  heroica Zaragoza , cuyos hijos, aun dormidos, 
saben humillar á los tiranos.»=El hermano Itoar-  
te (regidor) brindó una vez : «por la segunda com- 
pañia de cazadores de la milicia. de M adrid, que 
en el glorioso y terrible dia 1 .° de setiembre de­
fendió derramando su sangre las vidas de los con­
cejales del ayuntamiento constitucional.» Y otra:
A la amapola del banquete: al valiente coronel
R o d r í g u e z  , que perdió un brazo por defender la
libertad (1 ).»

El Ddqüe d e  la. V ic toria , b r indó  segunda  vez:
«por sus queridos com pañeros  de a r m a s , p o r  los 
valientes so ldados ,  que h an  com partido  con  él 
p o r  espacio de siete  años las glorias, las p r ivac io ­
nes  y los p e l ig ro s ;  p o r  los so ld ad o s ,  q u e  h a n  
sellado con to r re n te s  de sang re  su ju ra m e n to  de  
d e fen d e r  la Constitución , el t rono  consti tuc ional 
y la independenc ia  de la n a c ió n .»

El hermano C aballero b r indó  porque los minis­
tros que estubieran nombrados brindaran diciendo 
alguna palabra que indicara el programa que pen­
saran seguir. El hermano G ómez Becerra (que es 
uno de ellos) entendió sin duda la treta  , y  se 
levantó y dijo: «Señores, un programa: liberte^  
ó rnuerte.^^ La concision del hermano hizo gracia, 
especialm ente  á mi F r. G erondio, que desde en­
tonces sospeché si el brindante habria nacido ó se 
habria educado en la Laconia.

( i )  Aludía la palabra amapola á la chaqueta carmesí 
de húsar con que se distinguía entre todos el coronel Ro­
d r í g u e z .  Al llegar aquí, yalosbrm di» iban siendo de 
franqueza. -
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El hermano Ibañez , como comandante accU  
dental del octavo batallen de la m ilicia, leyó la 
siguiente octava :

Salve, libertador del pueblo Ibéro , 
sa lve , DaQüE inmortal de la V ictoria; 
P elayo, el Ci d , Padilla. ... ¿que' guerrero 
no cambia'ra su gloria por tu gloria?
Solo el ma'gico nombre de Espartero , 
orgullo ya de la española historia , 
aterrara hasta en siglos muy lejanos 
la inmunda grey de esclavos y tiranos. 
Brindaron también los Sres. F e r r e r , Duque 

de Zaragoza, general Lorenzo  , general López, 
general F erraz, Aguilar, Cortina, González (D . A n ­
tonio)   ̂ Calatravay Campuzano, general Quiroga 
Coi radi, j í lc o n , Gaseo , Ganiindez, y  otros mu­
chos de que no es posible acordarse, ni menos re­
tener sus brindis, máxime desde que entró la  
brindo-manía. Dice Petronio que antiguamente si 
alguno se levantaba de una comida sin haber be- 
bidoá la salud (que es nuestro brindar) y  sin ha­
ber sido escitado á beber por su amigo, se mira­
ba este olvido como una afrenta. En el salón de 
Oriente sin duda creyeron también muchos que era 
mengua dejar de brindar.

De los brindis en lo general pudiera decirse lo 
que de los versos del otro.

Sunt baña; sunt qucedani mediocria; sunt mala phura.

Con la diferencia de cambiar el plura  y  cl 
quísdani, eu cuyo caso se puede traducir; '
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H ubo b r ind is  b u e n o s ,  
húbo los  m ed ianos ,
excelen tes  u n o s , .
p e ro  algunos malos..

Todos sin em bargo  se conocian d ic tados p o r  
los mejores deseos y po r  el mas puro  patriotism o. La 
reun ión  es tubo  a u im a d ís im a , la a legría  rayaba  e n  
en tu s ia sm o , y  el h e rm ano  Dcqoe sé que tubo u n  
ra to  de v e rd a d e ra  sa tis facc ión , de  la cual creo  
que  no hubo un  c o n c u rre n te  que  no pa rt ic ipa ra .  Y 
e n  p ru e b a  del entusiasm o y. fuego patrio  que  a lh  
se r e s p i ra b a ,  baste dec ir  que  el reg ido r  Jimesez, 
DE H ^ n o ,  m ayor de 25 , m e llam ó y me dijo-^ 
, F k .  G e ro n d io ,  vd . que  r>od.rá ten e r  ocasion de 
h ab la r  al Duqoe d e  la. V ictoih/^ , hágam e vd. el 
favor de decirle  , que si u n  día pe ligra  la l ibe r tad ,  
y hubiese  que  to m ar  a lgún  r e d u e lo ,  me m ande m ar­
c h a r  el p r im ero  , que Jimenez de H a ro  no qu iere  
que  nadie vaya de lan te  de é l e n  los pe ligros  p o r

la  causa de la l ibe r tad .»
31i p a te rn id a d  echó el dgimus tihi grnttas^ ( n o . 

¿ J im eneí de I U r o ,  sino á la m e s a ) ,  asi como al 
em pezar  le babia echado la hend jc ion  , y se rom ­
p ie ro n  Glas. E n tonces  descend ieron  al salón los h e r ­
manos y herm an itas  que hab ian  estado en las  t r i ­
b u n a s  , y e n tre  ellos se p resen tó  T i ra b e q d e ,  el cual  
echando mano á una copa.y d ic iendo ; «por la buena  
v is ta ,  mi a m o ,»  se la em bauló  e n tre  pecho  y espalda. 
—Lego a t re v id o ,  le dije . ¿cómo tienes osadía p a ra  
h a c e r  eso sin p e d ir  perm iso á n a d i e ? — S e ñ o r , me 
re spond ió ,  en todas las gu e rra s  los despojos que  
quedan  e n  el cam po de ba ta lla  son del prim o  ca^
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'píente; y  como yo no tengo ningún prim o  que Sé 
IJame Capiente, ni tengo tampoco aqui á mí prim o  
V esapício, que sobre esto ya ló hablare' yo al her­
mano Balúomero , por eso lo he tomado sin escúr* 
pulo ninguno.

¿Pero cómo tú por ^aqul ahora ?—Ahora estoy 
aqui, si señor, pero antes estube viéndolo todo 
en un rinconcitode aquella tribuna de enfrente. ¡Qué 
cosas he visto, mi amo! Pero lo que mas me ha 
llamado la atención es que el hermano Baldomero 
todo lo que comia lo metía por entre la barba y  
la nariz como nosotros— ¿Pues qué había de ha­
c e r ,  majadero? ¿No sabes ya que en nacer, co­
m e r .  y morir todos los hombres somos iguales? 
Y bien, ¿ tú  no tienes por ahí algún brindis que 
echar, ya que hasta ahora no nos has dicho na­
da ? Señor , diré lo que estaba repacacitando míen* 
tras vds. comían.

Decía yo asi al hermano Baldomero acá para 
mis ojales;

Que de salud te sirva lo que comes, 
para que buenas medidas tornes^ ,
jr nos saques cuanto antes de esta cris, 
sin ddrtese un pito por la gente de P arís;
X'.aunque de verte comer m t están creciendo los dientes.,.,

—/Jesús qué largo es eso, Pelegrinl—Es que me 
crecieron macho, señor.—Vamos, sigue, sigue.

Dios te dé  valor para vencer todos los inconvenientes.

—Hombre, eso también es demasiado largo?—Es 
que también son muchos los inconvenientes que va 
á  encontrar todavía, señor, y por mas que hice
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tío los pude encerrar en un pié corto.—Pues á pe^ 
sar de todo él tiene las mayores esperanzas de 
que habremos de salir de la presente complica­
da crisis con toda felicidad.—Asi lo quiera Dios, 
mi amo.

Pasamos en seguida á otra sala á tomar el 
café, cuyo acto fue ya de mas confianza. Conclui­
do , el hermano DaquE se despidió entre aclama­
ciones de entusiasmo, llegando éste hasta arrojar­
se á abrazarle las mujeres. El bribón de T irabeqdb 
tubo la desvergüenza de decirme que era el úni­
co de todos los obsequios que habia envidiado al 
hermano B aldom bro . Buen cachete le costó. Y cui­
dado que al maldito, á pesar de su fealdad y su 
zapato quinquisolino, le faltó poco para recibir los 
mismos obsequios ; los hombres le levantaban en 
brazos, pero por lo visto no le satisface esto to­
davía. Crean vds. que es muy malo.

CINCO ESPADAS,
SEIS ESTOCADAS, Y SEIS PASAPORTES.

La noche del sábado se verificó en el teatro 
de la Cruz la función lírica que constituía una 
parte de los obsequios dedicados al D oqoe de la. 
V ictoria, en la cual no ocurrió cosa particular que 
de contar sea , como dicen en Campazas. La cor­
rida de to ros , que era otra de las partes inte­
grantes, no pudo tener lugar aquel día á causa de 
haber llovido terriblemente. El xnagnífico A rco iris
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construido á la entrada del Prado y  frente al alo­
jamiento del hermano Ddqde no tubo la virtud de 
hacer cesar las aguas que nos dice el capitulo 9.“ 
del Ge'nesis dio .Dios al arco ir is  como signo del 
pacto entre él y su pueblo; lo cual indica, para 
raí F r .  GEnufíDio, que aun no han cesado las tem­
pestades enteramente.

En su lugar se veriGcó la corrida el domingo* 
tau brillante por parte de la concurrencia como 
la función de Circo. Mataron en ella nada menos 
que cinco espadas, tantos como regentes se piensa  
que tengamos (salva sea la comparación), inclusa 
la Reina C ristina, suponiendo que esta señora ;?e- 
dird  por sí misma que se le agreguen algunas 
personas para ayudarla á llevar el grave péso 
de la Regencia. Fueron estos (hablo délos toreros, 
que los co-regentes pertenecen todavia á los futu­
ros contingentes, y por lo mismo aun no es tiem­
po de decir los que están in pcctore) Montes, Mi- 
H\NDA, S antos, P erico- no- te- veas y G uillen.

Los toros en lo general fueron malos. En el 
primero encontré yo mucha similitud con el ex- 
gefe político de Sevilla D. Miguel D orda , el que 
se dice que dijo en el balcón de la plaza de aque­
lla ciudad que era mas liberal que María Saníi~ 
sima, Y con toda su santisima liberalidad le ha se­
parado muy santamente la Junta de Sevilla. A pe­
sar de haberle dado el RIaestro Montes tres fuertes 
estocadas (al toro) en el sitio correspondiente, y 
otras dos en el testud para descabellarle, coa 
itera mas un golpe que le dio el cachetero (entre 
todos se is) , todavía no moría. Y digo que §e pare­
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cía al hermano DonD\, porque este buen hermaneé 
salió de Sevilla con seis pasaportes , todos cou nom­
bre fingido (seis eran seis , y ninguno bueno), sien­
do el que mas se le acercaba el espedido para 
D. N. D o tr e s ; uno era para Cartagena , otro para 
Valencia , otro para Barcelona, otro para Marse­
lla , otro para Londres , y otro para otro punto 
que no me acuerdo. -Y con lodos estos seis admi­
nículos llega mi hombre á Cartagena , le conocen 
en el pueblo , le dan una cencerrada nocturna» 
y  para mayor dolor el alcalde constitucional con­
sultando á la mayor seguridad del viajero me le 
plantó en el cuartel de Antigiiones.

Perico-no-te-Vcas hizo mas desatinos cou eí 
toro que le tocó matar que puede haber hecho un 
ministro de Valencia. Llevó una silva universal hor­
rorosa : él y el ministerio Cortazar son los que 
he visto conmover mas al pueblo.

Anoche se ejecutó en el teatro del Príncipe 
una función drama'tica, también dedicada al Du­
q u e  DE V ic to r i a  y á la Milicia nacional de I\Ia- 
d r id , destinando su producto á beneficio de los 
Inválidos de Atocha. De esto me alegro y  no po­
co. Vaya el producto para los Inválidos, y dediqúe­
se al Doqüe enhorabuena. Y Fu. G erundio  tiene ya 
gana de que se acaben las funciones, pues sobre 
tener que emplear mucho tiempo en ellas, sus a r­
tículos mientras duren, tienen por necesidad que ser 
funcionarios»

Editor responsable, Francisco de S. Fuentes.
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